
PIONEROS 
de la Aviación Española 

Cuadernos de Historia Aeronáutica 
 

Distribución digital no venal: Círculo Aeronáutico JESÚS FDEZ. DURO 

ну 

Řƭō 



La popularización de las fiestas de avia-

ción en 1912 supuso un buen negocio 

para algunos pilotos.  

En esta entrega de PIONEROS DE LA AVIA-

CIÓN ESPAÑOLA, conoceremos las aventu-

ras del más famoso aviador de la época. 

El año de 1912 fue el gran año del avia-

dor francés afincado en España Léonce 

Garnier. El experto piloto consigui· volar 

durante todo el año en una gran cantidad 

de localidades de la geografía nacional. 

Con su pequeño aeroplano Blériot XI reali-

zó los primeros vuelos mecánicos en un 

buen número de provincias de la penínsu-

la ibérica. 

Mientras, el intrépido aviador extremeño 

Hermenegildo Montero Maesso obtenía la 

licencia de piloto número 20 del Real Aero-

Club de España. 

Entre sus mayores logros figuran los vuelos 

de prueba del primer aeroplano original del 

ingeniero Luis Acedo en el año 1914 en 

Cuatro Vientos. 

Q u e r i d o  l e c t o r  

H I T O S :  

 

¶ Primeros vuelos 

de provincias en  

Murcia, Segovia, 

Palencia, Albace-

te, Soriaé a 

cargo del piloto 

Garnier 

¶ Primera fotogra-

fía en España 

aunando avia-

ción, automovi-

lismo y cinema-

tografía 

¶ Primer piloto 

español en pro-

bar el original 

aeroplano de 

Luis Acedo 
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Postal de época de Hermenegildo Montero Maesso. Fuente: Internet 

   *Fotograf²a de portada: Garnier realizando un magn²fico vuelo en alta mar frente a La Magdalena. Fuente: La Actualidad 
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Volumen 2 

Otros, sin embargo, no tuvieron la misma 

suerte, consiguiendo que la aventura de 

volar se convirtiera en un verdadero calva-

rio. Eso no significa que no disfrutaran de 

algún momento de gloria convirtiéndoles 

en merecidos pioneros del aire.      
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C O N T E N I D O :  

Los Vuelos de   

Garnier 
181 

Hermenegildo   

Montero Maesso 
194 
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2 4 .  L o s  V u e l o s  d e  G a r n i e r  

El a¶o 1912 fue prol²fico para el piloto franc®s afinca-

do en Espa¶a L®once Garnier (ver Cap²tulo 8 del Vo-

lumen 1). Posiblemente fue el piloto civil que m§s 

vuelos realiz· y en m§s lugares distintos. Solamente 

ese a¶o realiz· los primeros vuelos mec§nicos en Mur-

cia, Segovia, Palencia, Albacete, Soria... Fiestas, con-

cursos, exhibiciones, Garnier era reclamado en todas 

partes pues su fama le preced²a. Su dominio del Bl®riot 

XI le convert²a en un seguro piloto que no defraudaba. 

De sus demostraciones m§s lucidas destacaba la reali-

zada en San Sebasti§n a mediados de febrero. Comen-

zaron los vuelos el jueves 15 con varios pasadas sobre 

la ciudad a gran altura, siendo ampliamente ovaciona-

do por el numeroso p¼blico que le contemplaba. 24.1. L®once Garnier 360 

24.2. Garnier  despegado con el Bl®riot y tomando direcci·n a Hendaya (Francia) 361 



P á g i n a  1 8 2  L o s  V u e l o s  d e  G a r n i e r  

24.3. Conversando con socios del Aero-Club 362 

Durante toda la semana siguiente vol· pr§cticamente a 

diario. As², el d²a 21 parti· a las 16:40 del aer·dromo 

de Ondarreta dirigi®ndose a la frontera francesa, la que 

super· evolucionando sobre Hendaya. El regreso a San 

Sebasti§n fue emocionante, haciendo un brusco des-

censo de forma voluntaria para tocar ligeramente el 

agua con las ruedas de su monoplano, en medio de una 

inenarrable ovaci·n que le tributaron las miles de per-

sonas que lo esperaban junto a la playa. El vuelo fue 

uno de los m§s largos de la semana, llev§ndole 35 mi-

nutos. 

El d²a siguiente hizo tres magn²ficos vuelos siendo 

igualmente aplaudido por el p¼blico y felicitado por el 

c·nsul franc®s.  

En la primera de las demostraciones hizo pruebas con 

la h®lice que habitualmente utilizaba para los viajes 

con pasajero, pero el recalentamiento del motor le 

oblig· a cambiarla. 

24.4. Garnier al descender en Ondarreta de regreso de Hendaya 363 


